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o es nuestra pretensión hacer elucubraciones en torno al  origen y utilidad de N las marcas y contramarcas monetales sobre las que, a pesar de haberse escrita 
mucho, seguimos teniendo bastantes dudas. Suestra intención es dar a conocer una 
serie de  monedas ibéricas con contramarcas, aunque algunas de ellas ya  conoci- 
das por otros catálogos suponen, sin embargo, una ampliación de la serie de cecas 
ibéricas cuya amonedación fue sometida a ta l  proceso, posiblemente, y si se admi- 
t e  lo dicho en otras ocasiones, para reactivar su numerario en un momento poste- 
rior al de su circulación inicial. 

Encontramos estas marcas y contramarcas colocadas con mayor frecuencia en 
los anversos; no hay ningún reparo en ponerlas sobre las figuras y casi siempre en 
posición central. Hahitualmente sólo afectan a una cara de la moneda, aunque en 
monedas de cospel muy fino la impresión puede llegar a profundizar hasta la otra 
parte dejando una liuella en relieve o incluso taladrando el metal. 

La significación de tales marcas en el estado actual de nuestros conocimientos 
se nos escapa. Por lo que respecta a su finalidad, tradicionalmente se ha  venido 
atribuyendo a causas diversas: en unos casos como medio de verificar la ley de  
las monedas y distinguir las piezas antiguas de buena ley que aún podían circular, 
al mismo tiempo que se autorizaba su puesta en circulación; en otros casos para 
dar  un dctcrminado va101 a las monedas esistcntes en época de necesidad (1). 

(1) Vcshse sobre estas cuestiones entre otros, ESGEL, A.: Soles sur qiielques contremarques antiqiies, 
d3eviie nuniisniatiquen (hr i s ,  1887). 382-401. TAILLEBOIS, E.: Conlremarques antiqiies, nRevue numisma- 
tique* (l'aris, 1888), 529-541. GNECCHI, F.: I conlrasegni sulle monele dclla republica e del principio del 
impcro, *nivista italiana di Niin~ismatica* (Rlilano, 1890), 21-49. VIGO LLAGOSTERA, J. M.: LOS resellos 
(le /as monedas antiguas, N r l i i s ~ a  5 (hladrid. 1952), 33-40. GVADAN, A.: Las contramarcas en la amoneda- 
cidn iherica, aNuninius* VI, 20-21 (Oporto, 1960), 18-38: y Tipologia de las contramarcas en la numismática 
ihrrorromana, nXumario Hisphnicon, IS, 17 (Nadrid, lgGO), 7-121. 



Villaronga, a travks del análisis de los hallazgos de tesorillos con denarios 
contramarcados, llega a la conclusión de que cronológicamente el inicio de  la uti- 
lización de estas marcas o contramarcas en Hispania se extiende entre el año 72 y 
el 43 a. de J. C., teniendo su aplicación una larga duración; lo que no hay ningún 
inconveniente en asimilarlo a nuestros casos, en tanto no aparezcan nuevos datos (1). 

Las que traemos aqui consisten en su mayoría en marcas de punzones de sec- 
ción circular, círculo que en ocasiones abarca en su interior figuras o letras en 
caracteres latinos o en otros que se han identificado como púnicos. La simple 
marca de punzon circular de punta c h i c a  la encontramos en ases de Queliocos, 
Beligiom, Arecoradas, Secaisa y Orosis (figuras 1, 2, 3, 4, 5 y 6); de punta troncoco- 
nica o la que Guadan identifica como marca circular con anillo central (número VI  
de su catalogo) aparece en Sesars, punzonada desde el anverso deja lkella en la 
otra cara (figuras 7 y 8); en Celse, Cese, Bascrines y Laie (figuras 9, 10, 11 y 12); 
con punzón de sección ligeramente ovalada en un as de Segia (figura 13). 

E n  varias cecas descubrimos una marca que consiste en una figura cuadri- 
lobulada, aislada o encerrada en circulo, que no liemos visto en ningún catalogo 
publicado; tenemos en Guadan formas estrelladas, pero no de puntas redondeadas 
como aparecen en los ejemplos que aquí traemos. Se presenta esta figura aislada 
en ases de Arecoradas y Segia (figuras 14 y 15) y con una forma poco definida en 
Queliocos (figura 16); encerrada en círculo en Uolscan, punzonada desde el reverso 
aparece también en el anverso (figuras 17 y 18). 

Otra marca posiblemente inédita también es la que aparece en el anverso de 
un as  de Celse (figuras 19 y 20), consiste en una figura encerrada en un circulo que 
nos resulta dificil de definir debido a su acuñacihn ladeada y al desgaste de la mo- 
neda. No descartamos la posibilidad de encontrar otra moneda con marca identi- 
ca, pero legible, en cuyo caso cabría la posibilidad de relacionarla con otras ya 
conocidas, así hemos pensado en el dibujo que Guadan publica como número CSV, 
aunque sería conveniente observar esta marca directamente para poder determi- 
nar algo con seguridad. 

La  utilización de letras se puede obser~ar ,  tanto en denarios ibéricos, como 
romano-republicanos. Las letras se graban en posición normal o tumbadas, aisla- 
das o formando nexo, en el interior de circulo o rectángulo. Traemos aquí una 
marca letrada en el anverso de un as bilingüe de Celse muy mal conservado y por 
lo mismo dudamos si se trata de la letra A o K (figura 21). Otra dudosa en forma 
de cartela en bronce de Bilhilis, quizá la X X I I  o C S X I X  de Guadan, iniciales de 
la conocida inscripcicin Decrefo Decurionum que corrientemente aparece en mone- 
das latinas (figura 22). Las letras V y -4 en nexo también en moneda de Bilbilis 
(figura 23) marca ya  citada por Guadan, número XXVII,  normalmente en mone- 
das latinas, salvo este caso y en Salduie. Finalmente en Secaisa aparece otra niar- 
ca letrada en caracteres de otro alfabeto, para Guadan púnico, pero pensamos que 
podrían interpretarse también como caracteres ibéricos (figura 24). 

( 1 )  VILLARONOA, L.: Tesorillo de Albacete del año IOOG, clAmpuriasm, 33-34 (Barcelona, 1971-19721, 319, 
toma como base principal las deducciones de BAHRFELDT: L'eber Einslempelungen auf Si1bermün:en des 
romischen Republic, rzeitschrift für Nuniismatik* (Berlln, 1877), 238-242. 
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Junto a estas marcas y contramarcas que podemos considerar tradicionales 
liemos observado en algunas monedas trazos grabados de forma indeterminada, 
que pensamos deben tenerse en cuenta y quizá relacionarse con este mismo proce- 
so de contramarcación. Son trazos rectilineos o curvados situados en el campo de 
las monedas o sobre las figuras tanto del anvelso como del reverso (figuias 25 
a 29), ya puestos de manifiesto por Villaronga en algunos denarios del iesorillo de 
Xlbacete (1). Para Ilegal a determinar la validez de los mismos seiía necesario 
hacer una nueva revisión sobre materiales directos, ya que con frecuencia :e han 
escapado a la atención de los numismatas por descuido o rápida observación, de 
tal manera que, una vez realizada su catalogación, podamos llegar a un intento de 
sistematización y valoración de estas supuestas contramarcas. 
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( 1 )  YILLAROXOA, L.: Teaorillo ..., 319-320. 
( 2 )  EL material proct.de de los monetarios siguientes: Gabinete SiimismAtico de Cataluila ( G .  N. C.), 
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